
 

 
 

Ceremonia de la Orden Europea al Mérito 
Discurso de Roberta Metsola, presidenta del Parlamento Europeo 

Estrasburgo, 19 de mayo de 2026 
 
Estimados presidentes, 
estimados galardonados, 
estimados colegas, 
distinguidos invitados: 
 
Europa no nos fue entregada. Europa fue construida. Tratado a tratado y una crisis tras otra. La 
construyeron hombres y mujeres que se negaron a aceptar que la devastación del siglo XX era 
todo lo que nuestro continente podría llegar a ser, que en las ruinas de la guerra no vieron un 
fin, sino una obligación de reconstruir mejor y con mayor firmeza, y que eligieron la solidaridad 
en lugar de la sospecha y el largo camino de la cooperación en lugar de sucumbir a la tentación 
del interés propio a corto plazo. 
 
Esa es la Europa que hemos heredado y que sigue siendo el mayor logro político de la historia 
de la humanidad. 
 
Hoy, en este Parlamento Europeo, nos reunimos para dar las gracias y mostrar nuestro 
reconocimiento a mujeres y hombres extraordinarios que han dado tanto de sí mismos para dar 
forma a esta Unión. Quiero dar las gracias a los dirigentes y presidentes de los Parlamentos 
nacionales por sus propuestas de nombramiento, así como al comité de selección por el esmero 
y el rigor que han dedicado a su labor. 
 
Con la Orden Europea al Mérito, rendimos homenaje a quienes decidieron construir Europa en 
todos los ámbitos de la vida; a quienes, cuando era difícil y el resultado era incierto, optaron 
por liderar; y a quienes tomaron decisiones cuyas consecuencias podrían no llegar a ver, solo 
con la convicción de que eran las decisiones correctas para nuestros ciudadanos y para nuestra 
Unión. 
 
Y rendimos homenaje a quienes defienden los valores europeos, ya sea en parlamentos o 
cumbres, en quirófanos o terrenos de juego, en salas de prensa o tribunales, en laboratorios o 
salas de concierto, con la serena dignidad de una vida entregada a algo más importante que uno 
mismo. 
 
Es posible que algunas de estas personas nunca se hayan visto a sí mismos como constructores 
de Europa. Tal vez simplemente siguieran una pasión, persiguieran un ideal o defendieran un 
principio. Pero así es como siempre ha funcionado Europa: a través de innumerables pequeños 
actos de personas que, cada una a su manera, han ayudado a que nuestra Unión siga avanzando. 
 
Me enorgullece que nuestro continente esté en auge. Estoy orgullosa de aquello que nuestra 
bandera y esta Cámara representan para los europeos y para tantas personas en todo el mundo. 
Lo vemos cuando las personas que se alzan contra la autocracia recurren a nuestra bandera 
europea. Lo vemos cuando las familias piensan sobre la vida que quieren, el futuro que quieren 
para sus hijos o la dignidad que quieren en la vejez y la respuesta es Europa. El lugar más justo 
en el que trabajar. El lugar más seguro en el que formar una familia. La superpotencia de los 
derechos, de la libertad y de la democracia que sabemos que es. 
 
Ahora bien, nada de esto perdura por sí mismo. Perdura porque la gente opta por defenderlo, 
generación tras generación. 



 

 
 

 
Así pues, a la próxima generación y a todos aquellos que lleven adelante este proyecto: ahora 
os toca a vosotros. Atreveos a soñar con algo más grande y encontrad el valor para hacerlo 
realidad. Porque, como han demostrado estos galardonados, cada vez que alguien está presente 
y cada vez que alguien da la cara, nuestra Europa se hace más fuerte. 


